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ADVERTENCIAS.

Con el presente núoiero term ina el cuar­
to trim estre y  primer año de nuestra pu ­
blicación. H ay algunos suscritores de pro­
vincias que tien en  en descubierto su sus- 
crioion por un trim estre, por dos y  hasta  
por tres, no faltando tam poco quien adeu­
de todo e l año. N osotros, que servim os 
gratis la su scric ion  á los que verdadera­
m ente están escasos de recursos, nos cree­
mos con el derecho de ex ig ir  que los que  
pueden, paguen con puntualidad, advir­
tiendo tam bién que nos reservam os e l d e­
recho de publicar los nom bres de los m o­
rosos al frente do nuestro periódico.

A  los suscritores que con tanta exactitud  
vienen satisfaciendo sus suscriciones, d e­
bem os decirles que proeurea mandarnos 
su im porte en  libranzas del Giro mutuo, 
pues en los sellos de franqueo sufrimos uu  
gran descuento, y  con la  rem isión de li­
branza pueden escusar el certificado d é la  
carta.

Aconsejam os á los suscritores que pro­
curen, s i  le s  es posib le, pagar por años, 
pues además de econom izarse cuatro rea­
les en  la  suscricion , nos dispensarán no  
pocos trabajos de adm inistración.

DE L A  CALVI CIE
CAUSAS QUE LA PRODUCEN Y MODO DE EVITARLA 

E il ALGUNOS C A S O S . U)

(Continuación.)

Si se averigua por qué lodos los tratamien­
tos, antiguos y modernos, contraía calvicie 
son tónicos, excitantes ó irritantes, se encuen­
tra la razón en la Opinión generalmente acre­
ditada de que la calvicie depende de una falta 
de tono y vitalidad, de una debilidad de los 
sistemas cutáneo y piloso del cráneo. Partien­
do de este principio, se entonaba la parte 
débil, esperando restituirle la vitalidad per­
dida, lo cual se conseguía algunas veces; pero 
por lo general no se obtenía resultado alguno, 
porque se combatía el síntoma, en vez de ata­
car y destruir su causa. No podía suceder 
otra cosa, si se tiene en cuenta la oscuridad 
que envolvía esta cuestión; porque si podemos 
servirnos de una comparación, cuando una 
máquina complicada cesa de andar, es preciso 
que la persona que se encargue de arreglar­
la conozca perfectamente su mecanismo, y del 
mismo modo para restablecer sus funciones 
primitivas á los sistemas piloso y cutáneo, es 
indispensable conocer su anatomía y fisiolo­
gía. Ahora bien, hasta hace algunos años, 
los estudios microscópicos de algunos hombres 
especiales no han descubierto el secreto de la 
formación y crecimiento del cabello.

(l) Vóas© el núra. 22,
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Por otra parte, las observaciones de varios 
sábios médicos, , consignadas en diversas pu­
blicaciones científicas, demuestran que bajo 
la influencia de ciertas causas ¡ratof/énicns ó 
engendradoras de enfermedades, la piel se 
cubre algunas veces de pelos en puntos donde 
no existían mtás que rudimentos. Podria atri­
buirse este fenómeno á la secreción más abun­
dante del humor pigmentoso, á consecuencia 
de una irritación local y á un exceso de ener­
gía en las funciones de los bulbos y folículos 
pilosos. Unicamente mencionaremos algunas 
de estas observacionbs.

Bicbat cita un hombre del pueblo que de 
resultas de una erisipela se le cubrió la cara 
de pelo.

llaycr ha consignado en su Tratado de las 
enfermedades de la piel el caso de úna'in- 
solacion que, habiendo desarrollado manchas 
parduscas en el cuerpo de un joven, cada 
mancha produjo muy pronto -una vejctacion 
pilosa.

Bricheteau ha publicado la observación si­
guiente:

A una mujer de veinticuatro años de edad 
se le llenó lodo el cuerpo de afélides á conse­
cuencia de un aborto. Estas manchas no lar­
daron en dar origen á pelos que crecieron tan 
rápidamente y en tanta cantidad, que al cabo 
de un mes el cuerpo era enteramente belloso.

Los Archivos generales de medicina hacen 
mención de un joven de veinte aíios cuya re­
gión sacra se cubrió de pelos de resultas de 
un vejigatorio aplicado en esta parte, y dichos 
pelos adquirieron en algunos años tal longi­
tud, que casi podian compararse con la cola 
de un caballo.

El profesor Boyer observó varias veces que 
la irritación producida por los vexicanles daba 
origen á la salida de pelos muy largos y es- 

. pesos.
Finalmente, todas las manchas de la piel, 

en las cuales el pigniento se segrega coa ma­
yor cantidad, se cubren por lo general do 
pelos más ó menos largos, y esta circunstan­

cia ha contribuido á que varios autores les 
den el nombre de manchas pilosas.

Se desprende do estos hechos que siempre 
que pór una causa natural ó artificial hay 
estímulo vivo y aflujo de sangre en un punto 
de la piel, los folículos pilosos participan de 
este estímulo y segregan con mayor abundan­
cia el humor piloso, do modo que los pelos 
ó cabellos que solo existían én estado rudi­
mentario, se desarrollan y adquieren una 
fuerza muy notable.

De estas observaciones y de los progresos 
dé la anatomía fisiológica del sistema piloso 
ha nacido una nueva rama del arte, qué he­
mos llamado tricogenia.

Los elementos de la tricogenia se' basáñ en 
el estudio anatómico y fisiológico de la piel, 
y sus medios pueden resumirse de esta suerte: 
tratar primeramente el cuero cabelludo, obrar 
después en el folículo, el bulbo y el conducto 
piloso, y por último, cultivar el tallo del 
cabello.

En efecto, es fácil comprender que la piel 
desnuda, lisa y endurecida por el trascurso 
de algunos años, dando al cráneo el aspecto 
de una rodilla, se opondrá á la salida de ca­
bellos nacientes y de extrema debilidad. Es 
por lo tanto indispensable principiar por mo­
dificar el estado del cuero cabelludo, y abrir 
los’vasos absorbentes obstruidos durante más 
ó ménos tiempo, para hacer penetrar en ellos 
las sustancias tónicas, reconocidas como pro­
pias para sacar el bulbo y el folículo de su 
debilidad y decadencia.

Esta modificación de la piel se estiende 
igualmente á los conductos pilíferos, que ne­
cesitan ser ensanchados para que el nuevo 
tallo ([ue proporciona el bulbo, pueda atrave­
sarlo sin obstáculo y salir por fin á la super­
ficie libre de la piel, bajo el nombre de ca­
bello. Tales son los resultados del tratamiento 
tricogéuico contra la calvicie crónica, cuando 
el cuero cabelludo está parcialmente calvo y 
no presenta ningún signo de irritación.
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SECCION D E J O R D Q N E R íA .
(Continuación.)

IG. —GORDO:^ CCADRILONGO.---IG RAMALES.

Se colocan los ramales como indica la figu­
ra J /, lámina 6.*, y se principia tomando el 2 
de la izfiuicrda con la mano izquierda, el 2 
(Jo la derecha con la derecha, y se cambian 
por los ramales de frente marcados con los 
números 3 y 3. Hecho esto, se toman los o 
y como se ha hecho con los 2 y 2, y se 
hace el cambio por los -4 y 4 de frente; acto 
continuo se pasan los o y o á ocupar el sitio 
de los 7 y 7 , pasando al cambiarse por bajo 
de los 3 y o: esta misma operación hay que 
hacer con los números de frente, trocando 
los 4 y 4 por los G y G, pasando estos por 
bajo de los 4 y 4; luego se toman los ramales 
que ocupan los sitios de los números 8 y 8, y 
se pasan al lugar de los 9 y 9, trayendo estos 
al lugar de aquellos; al colocar los 8, 8 y 
9, 0 se les dá un tironcito, el que se repetirá 
piemprc que se trabajen estos números, pro­
curando darlo siempre con la misma fuerza 
para que el cordon salga igual.

NLM. 17---ESPIRAL-RETORCIDO.-----1G RAMALES.

Colocados los ramales se les señala con los 
números que indica la figura letra i \ ,  lámi­
na G.*, y se coge el núm. 2 de arriba con la 
mano derecha, el 2 de abajo con la izquierda, 
y se reemplazan; luego se toma el 2 dé la 
derecha con la mano derecha, el de la iz­
quierda con la izquierda y se cambian, pa­
sando el uno á ocupar el lugar del otro; esto 
hecho, se repite la misma operación con los 
ramales números 3 de arriba y 3 de abajo; lo 
mismo ha de hacerse con los números 3 de la 
derecha y 3 de la izquierda, y después se 
pasa á los 4 y 4 de arriba y de abajo, se les 
cambia, y lo mismo á los de derecha é iz­
quierda, terminando por los o 5; regla gene­
ral, se principia siempre por cambiar los 2 2 
y se termina por los 3 o., y en lodos los nú­

meros se hacen los cambios principiando por 
los de arriba y los de abajo, concluyendo por 
los de derecha é izquierda.

NÚM 18.---CADENILLA.-----16 RAMALES.

Se hace la numeración como indica la fi­
gura letra O de la lámina 6.*, y se principia 
tomando los ramales números 2 y 2 de abajo, 
los que se cambian por los 2 y 2 de frente, 
luego se cogen los ramales 3 y 3 de la iz­
quierda y se les cambia por los de igual nú­
mero de la derecha; esta operación se repite 
otra vez como ya se ha hecho, primero los 2 
y 2 y después los 3 y 3 ; ahora se toman los 
4 y 4 de la izquierda, los que se cambian por 
los 4 y 4 de la derecha; lo mismo se hace con 
los o y u de arriba y 3 y o de abajo, princi­
piando por estos; esta segunda parle hay que 
repetirla dobles veces que la primera, es decir, 
que el cambio de 2 2 por 2 2 y 3 3 por 3 3 
se hace dos veces seguidas; pues bien, el de 
los 4 4 por 4 4 y 5 5 por 5 5 se hace otras 
cuatro, principiando siempre en la primera 
parte por los 2 2 de abajo y arriba, termi­
nando por los 3 3 de izquierda y derecha, 
y la segunda parte al contrario se principia 
por los 4 4 de izquierda y derecha, y se con­
cluye, por los 5 3 de abajo y de arriba.

(So con linuari).

LOS HOMBRES PERROS

Kl último número de La Ilustración Éspú̂ * 
ñola y Americana contiene dos retratos de 
hombres perros, los cuales han llamado tanto 
la atención pública, que casi no hay periódi­
co que no les haya dedicado algunas líneas.

Despucs de tanto hablar de tales indivi­
duos, resulta ahora que sen hombres, con la 
sola particularidad de tener muy desarrollado 
el sistema piloso.

No son estos los primeros casos que se han 
visto de tal anomalía, pues ya en los prime­
ros números de esta R evista, nos ocupamos de 
casos análogos, y en los números sucesivos
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diremos alg^ de otros casos parecidos de que 
tenemos curiosos detalles. •

Por ser una cuestión de acíiialidad, tras­
cribimos á continuación lo que sobre este 
asunto dice un periódico médico.

«Tiene tam bién la ciencia sus ratos da buen 
hum or, durante los cuales se solaza y  entretiene 
á veces con cosas m uy raras. Ahora hacen las de­
licias de lo.s sábios parisienses, desde los ya m a­
duros de la Academia de Ciencias hasta los estu­
diantes del cuartel latino, un hombre y u n  niño 
de tres años m uyvelludos, que se exhiben al pú­
blico con el nom bre que sirve de titulo á este ar- 
tículejo.

¡Hombres perros! ¿Quién había de presum ir que 
los hubiera? ¿Si será esta una verdadera transi­
ción del perro al hom bre, que tire á rodar toda 
la obra de los que se enorgullecen suponiéndose 
descendientes del mono? ¡Quien sabe!

De todas m aneras es notable esto de los hom- 
hre.s perros, y  no porque hayan faltado m uy per- 
roñes ahora y  en todo tiempo, sino porque llam a­
ban principalm ente.la atención los hombres mo­
nos, los hombres lobos, los hombres osos y los 
hombres burros.,.

Pero sepamos qué es lo que dice la ciencia sobre 
los hombres perros.

Hó aquí lo que Mr. Parville ha informado sobre 
los hombres perros.

«Mr. Boulin, á propósito de los hombres perros, 
de los cuales hay dos ejem plares hoy día en París, 
ha  ofrecido á la Academia grabados que represen­
tan unos hom bres cuyo sistema piloso está m uy 
desarrollado. Por un abuso de curiosidad, se ha  te ­
mido á ciertos hombros cuya cara desaparece bajo 
una  máscara de pelos, como tipos intermedios 
entre el hom bre y el anim al. El hom bre perro no 
es un fenómeno vivo: nada absolutam ente tiene 
de perro. Es ni más ni méno.s, que un  hom bre 
cuya cara se pierde entre pelos largos y finos. 
Sim plemente ofrece un caso patológico menos raro 
de lo que se supone: los bulbos pilosos se han des­
arrollado con igualdad en su rostro, cuando por lo 
común solo existen en una parte para lo n n a r la 
barba. Los dos tipos que hay ahora en París son 
padre é hijo, y proceden del gobierno do Kostro- 
ma, en Rusia, donde ejercía el padre el oficio de 
leñador.

• El hijo ha  heredado la enfermedad del padre 
como en tal caso acontece amenudo. Uno de los 
caractéres más notables de los individuos que no.s 
ocupan, es la falta casi completa de los dientes. El 
hom bre no tiene más que eiiico, cuatro incisivos

superiores y uno inferior, y tardó diez y siete años 
en completar esta dentición: y el niño Foedor no 
tiene aún más que cuatro incisivos. En el hom ­
bre solamente ,1a parte superior del dorso está 
cubierta de pelos á más del rostro; pero, en el 
niño abundan estos en d ‘antebrazo, quedando li­
bres el tronco y los m iembros inforiores.

•Por lo demás, el hom bre perro es feí.simo: 
tiene una nube en  el ojo izquierdo, digiere mal y 
apenas puede comer otra cosa que vaca rociada 
con aguardiente. No es probable que tenga mucha 
posteridad.

• Estas modificaciones en la distribución de los 
polos son bastante comunes en ciertas comarcas, 
sobre todo en Ri.sraania. Los fisiólogos han señalado, 
num erosos ejemplos, entre los cuales 'debe m en­
cionarse el que cuenta Lemery de ún hom bre de 
Orleans, de cosa de 45 años, de un tem peram ento 
fuerte, que estaba cubierto de vello como un ani­
mal...»

Iliisla aquí el relato de Mr. Pai ville.
La Revista de ciencias áe Ilayem ha  dado noti­

cia de estos hombres con el título de hombres ve­
lludos de Rusia. Corno' han estado en Berlín an ­
tes que en París, fueron examinados por W irchow, 
que ha dado algunos detalles de poca importancia, 
de los cuales resulta: Que el hom bre es hijo de un 
soldado ruso, aunque por haber nacido hallándose 
su padre en el servicio m ilitar, parece de origen 
indeterminado: que un  herm ano y una herm ana 
que tuvo, no ofrecieron tal anoraalía; que ha­
biendo tenido un hijo y una hija, muerti'S de corta 
edad, esta últim a daba indicios y ofrecía los mis­
mos caracteres externos que el padre: que el hijo 
quele acompaña so parece' á él m ucho, aunque pre­
tende que no le pertenece; que por los malos trata­
mientos de los habitantes de su pueblo había teni­
do que retirarse á un  bosque y hab itar cu unacue- 
va, etc. Da razón W irchow del extraordinario dcs- 
arrollodel sistema piloso que presentan y de la ex ­
presada anomalía dentaria, atribuyéndolo todo á 
una disposición particular del nervio trigém ino. 
Nada direm os de esta disposición nervio.sa singula­
rísim a, que hace brotar pelos de tal suerte, y no 
tan  solo en la cara sino en puntodonde no alcanza 
la distribución del trigémino.

Probablemente los hombres perros (aunque Es­
paña no está para expediciones) vendrán por acá, y 
hablará también de ellos la ciencia de este lado de 
los Pirineos. Agregando algún hombre mono, a l­
gunos lobos,, osos y asnos, que tanto abundan, po­
dría formarse una lucida colección. ¡Qué recursos 
para un  m inistro de Hacienda desesperado!»
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SECClOf[_VAR!A,
Pelícilamos á nuestros suscritores con motivo 

de las presentes Pascuas, y Ies deseamos para el 
año que vá á- principiar toda clase de felici­
dades.

Un percance ocurrido en la litografía, ha in u ti­
lizado la piedra litográfica donde estaba grabada 
la lám ina que debia repartirse con el presente n ú ­
mero. Con grandes esfuerzos hemos conseguido 
inm ediatam ente el grabado de otra, teniendo así 
la satisfacción de que pueda repartirse  en este 
núm ero, si bien con modelos diferentes de los que 
teníamos ofrecidos.

Nue.stros snscritor y  querido amigo 1). Santos 
Antón, ha vuelto á su antiguo e.stablecimiento de 
la calle de Atocha, núm eros 19 y 21, entresuelo, 
dejando el que por pocos dias ha tenido en la calle 
de la Gorgnera.

Sin duda el Sr. Antón, lia tenido presente el 
antiguo refrán: «Jaula nueva, pájaro, etc., etc.»

Con el presente núm ero , se reparto además de 
la lam ina 6.’ y de las cubiertas de color, un 
prospecto para el ano próxim o. Suplicamos á 
nuestros compañeros lo hagan circu lar cuanto 
puedan con el objeto de procurar alguna suscri- 
clon.

Con los núm eros sobrantes de la  suscricion he­
mos completado algunos tomos, que encuaderna­
dos á la rústica, con el índice y cubiertas de color, 
se venden en esta redacción al precio de 24 rs. 
para los suscritores y 30 para los que no lo sean. 
Quedan m uy pocos ejemplares.

Un oficial que Irabaja en un establecimiento del 
centro de esta capital, no.s escribe manifestando el 
disgusto con que por todos los oficiales se vé el com­
portam iento de cierto maestro con motivo de ser 
m uy poco exacto en cerrar su  establecimiento á 
la hora convenida.

 ̂ Ahora como siem pre suplicam os á m aestros y 
oficiales procuren cum plir con su deber; pues si 
así no lo hacen, podrán venir grandes perjuicios 
para todos.

Llamamos la atención de nuestros suscritores 
hácia el prospecto del establecimiento del señor 
Pinazo, que se reparto con este núm ero. El señor 
Pinazo e.s un antiguo peluquero que merece gran 
confianza por la exactitud con que sirve los pedi­

dos. Por esta razón no dudamos en recomendarlo 
á nuestros suscritores.

Los que quieran tom ar parte en la rifa de que 
se hace mención en la sección de anuncios, deben 
apresurarse á pedir billetes, pues queda m uy 
poco tiempo por estar próxim o el dia del .sorteo.

SECCION RECREATIVA.
«.̂ NrAREfi,

En Madrid por un real 
corta un peluquero el pelo, 
no hay cosa más peliaguJ.a 
que se haga por menos precio.

Tu madre me echó un serm ón 
porque me halló en la escalera, 
se conoce que no tiene 

. m uchos pelos en la lengua.

Tiene la  m ujer afan 
en com poner su cabeza, 
porque lo que falta dentro 
quiere que sobre por fuera.

Que de oro son tus cabellos 
Carolina, dice Juan, 
dale un mechón de media onza 
que no le vendrá m uy mal.

No se admiten equipajes 
cuando ponen tren barato.
Pase usted, señora, al muelle 
á facturar el peinado.

A. G a s c o .’í .

CHARAPAS.

i :

Yendo á prim a  con tercera 
una m añana de Abril, 
vi á una pastora gentil 
paseando en la ribera.
Toma, dige á la  iiechicera, 
haz segunda repetida, 
y me dijo compungida,
¡ay señor! de ningún modo, 
que es nocivo para el todo 
y á veces para la vida.'’

M. LmoHTi.
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Si afirma mi primpra, 
tam bién segunda^ 

y en am or deseamos 
de las dos una.
Pues una y otra 

llenan nuestros deseos 
en igual forma.

¿Quieres p r im íi  y segunda 
saber qué expresan?

Antepon xíú segunda 
á la primera.
El todo es ducho, 

en la industria á que damos, 
nuestro concurso.

G .  S .V X C ItE Z .

SOLir-’.íOMES k LAS CIIAaADvS DEL NCMKRO ANTRaiOX.
1.‘ Domingo.~2.* Butaca.

------------ —

C O t t E S P O M S W A  P A R T I C D U i
Geñores viuda de L. éh ljo .—Barcelona.—Supon­

go e n  poder de Yds. los 2 3  núm eros de la G u i a .

D. R. C.—San Feliú de G uixols.~Sc le han re ­
mitido los núm eros que deseaba. Espero sus ór­
denes.

n. s . 0 .—Albacete.—He extrañado tanto como 
sentido el que no haya venido Vd. por aquí. ¿Se 
puede saber el motivo?

1). S. B. L.—Gijon.—Paréceme que lo doscuidít 
usted mucho, y sentiria no poderle servir cüandd 
lo desee.

D. F. t>.~Gúdiz,—Recibidos los 24 rs.; pagado 
el porte del ú ltim o pedido y  el prim er semestre 
de sascricioi), corres|):)ndiente al pr,Q>i,ipü año.

1). A. N.—Barcelona.— Hágala Vd. de pita y le 
saldrá m ás económica.

D. R. B.—Sevilla.—Con su prim era proposición 
estoy conforme, no asi con la segunda, que no

Buedo adm itirla con la.s condiciones indicadas.
sleti decidirá y mé avisará lo antes posible part^ 

mi gobierno.
l>. A. G. B.—Zaragoza.—Los artículos referentes 

al dibujo en cabellos, se continuarán hasta decir 
la ú ltim a palabra que sobre estq asunto sopa. No 
e.s posible insertarlos en todos los núm eros, pues 
hay  otras cosas de qué ocuparse. La lám ina sexta 
que se reparte con este númpro,. espero que ha 
de guslarte.

MADRID: 1873.
Imp. (le P . HuñfZ, CorreCer» B»ja Je San Pablo, 4S.

ANUÍÍCIOS.
R IF A .

Un constructor de herraraienta.s de peluquería 
ba  dispuesto una rifa., que constará de un  solo 
premio compuesto,de los objetos siguientes: ;

Dos cardas grandes. i
Dos m edianas para encim'á.
Dos card¿is lendreras, unidas.
Un peine fino de acero.
Do.s moldes de peluca.
Un pié de peluca con telar.
Un juego de hierros de rizar que consta de 10.
Un juego de moldes para bucles que consta de 3.
Un juego dé moldes de tirabuzones: consta de 6.
El telar consta de dos tablas.
Este premio será adjudicado al tenedor del bi­

llete cuyo núm ero sea igual ¡il que salga agraciado 
con el premio m ayor en la Lotería nacional que 
se celebrará el dia 10 de Enero de 1874.

Cada billete consta de 16 números.
Los citados objetos se hallan de manifiesto en la 

calle del Salitre, núm . 38, patio, donde podrá re-, 
cogerlos el que tenga el billete agraciado.

Precio del billete con 16 núm eros. 2 rs.
Se hallan  de venta en esta redacción._________

T LBUirCOMPLETO DEL ARTISTA EN CABELLO, A Este álbum  constará de óü á 55 lám inas p e r­
fectamente litograüadas por ei Sr.Congé.de Zara­
goza. Con.stará de dos parles: la prim era contendrá 
iilfabetos de cifras y letras; la seguhda, dibujos de 
panteones, a tributos, trenzas, adornos, flores, 
pendientes, aguias para el pecho, etc., etc.

Se reparten  sin interrupción dos lám inas sé- 
m anales, al precio de 2 rs. cada una.

Los señores de provincias que gusten suscrib ir­
se, rem itirán por adelantado el iraporte .de ^eis 
lám inas (12 rs .; áPan taleon  Peña, Abada, 24 y 25- 
Madrid; _______________________

TINTURAS DE SIERRA RAYVA.
Devuelven el color na tu ra l á los cabellos s in re- 

flejos ni m anchas en el cútis.
Son tres clases diferentes:

L \  INFALIBLE.
Instantánea de tres frascos.

Compite con la Nigritiny, la  T in tura inglesa de 
Desnous, la Silicique, Agua de Navarra y otras 
conocidas de esta clase.

LA NUEVA TINTURA.
Instantánea de un solo frasco^ sin  lavados.
Compite con la Orizaline, T intura única, Agua 

divina de las liadas y otras-de su  clase.
EL AGUA ORIENTAL.

Progresiva de un  solo frasco., regeneradora 
é higiénica.

Compile con la Bayberine, Reparador ó la  Quin­
quina, Ayers y cuantas de estessi tem a se fabrican.

Se encuentran de venta al por m enor en las 
principales perfum erías y peluquerias de España, 
de U ltram ar y del extranjero.

Nota. Para los pedidos dirigirse á la calle de 
la  Sartén, núm . 10, cuarto  bajo, Madrid, D. Mi­
guel W all.

Ayuntamiento de Madrid




